
CAZñ Y PESCA

15 de Febrero 1918

Director: Raimundo Dolz

Aflo VIII.— Núm. 164.

Admor.: Francisco Barduena

C harlas cinegéticas, por Petny. - E l  fin de un m atón, por l i o s a  d e  S a n  M illAn d e  L e y v a . ~ L s  caza  de 
becacinas en Zacarés, por E n r iq u e  G'usans.—N arración veríd ica, por U n A n d a lu z  p reg u n tó n .— H ay  

que aprovechar la ocasión , por Afní«o ifií& ío.— G rupo de cu ltura.— B ib lio teca de C a z a  Y P e s c a .— O sos y  lobos de 
nuestras m ontanas por A Iber io  d e  S eg o v ia .

( N o  s e  d e v u e l v e n  l o s  o r i g i n a l e s )

Charlas einegéticas
T am bién  y o , señor D irector, he estado ten ­

tado m uchas veces a echar m i cuarto a es­
padas, para escrib ir unas cuartillas destinadas 
a esta R evista. Siem pre m e ha detenido el 
rubor de no saber qu é decir ni com o d ecirlo . 
Pero  ¡que d iab lo !; nadie m e co n o ce , mi pseu­
dónim o tapará mis m uchos defectos literarios 
y  a l fin y  a la postre, com o la R evista creo 
y o  que só lo  la leerem os los aficionados a la 
caza y  pesca, si a todos les sucede lo que a 
m i qu e m e em beleso  en la lectura de todo lo 
que se refiere a caza, ese m ism o entusiasm o 
disculpará ios defectos de mi escrito .

*  '» «
Nada de lo que voy a decir debe tom arse 

com o censura para la D irección y  R edacción  
de la R evista . Su p ongo que todo el trabajo  
será voluntario  y gratu ito , con escasa co labo­
ración , y por lo tanto nadie está obligado a 
hacer mas de lo que puede ni a dar mas de 
lo que tien e , siendo doblem ente m eritorio el 
trabajo  que se tom an y lo  que hacen . P e ro ... 
la verdad es que la Revista debiera salir con 
m ás puntualidad y  debiera estar lle>w toda

ella  de escritos con asuntos de caza y  pesca..
¿P or que no sucede así? Ya lo  he apuntado 

antes. P or que presum o que toda la labor 
será gratuita y  con poca co laboración  que 
ayude a llevar la carga de este trabajo .

¿Y por que es esto así? P o r que (lo  sospe­
cho y  acertaré) el noventa y  cin co  por ciento 
de los cazadores o aficionados ni dan vida al 
periód ico , ni a las Sociedades, ni a nada que 
contribuya a engrandecer y  am enizar lo  que 
constituye su afición favorita.

Y , claro está: si no hay suscriptores, la vida 
de la R evista tendrá qu e ser lánguida, forza­
da, tardía y pobre. M ientras que si la m ayor 
parte de los cazadores, (los que pudieran tan 
siquiera), fueran suscriptores, este nuestro 
periódico llenaría m ejor nuestros deseos y 
nuestras necesidades.

No faltarán algunos aficionados que digan 
que para qu é se quiere el periód ico . A a lgu ­
no se lo  he oído yo.

B ie n . ¿Q ue para que se quiere? P u és¿p ara 
que se quiere y  se busca la conversación so ­
bre asuntos de caza?
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Yo observo qu e todos los aficionados de­
seam os y  buscam os, tanto com o e jercitar esa 
afición , hablar de ella, de sus encantos, de las 
mil peripecias ocurridas, de las proezas de 
los perros, de Ins herid'i^ de a la  y  o tras mil 
cosas más o m enos exageradas; que de todo 
y  a todo se presta este bendito  arte cinegéni- 
to , por mor del entusiasm o.

E  igual que hace falta el periódico para 
contarnos todos algunas de estos rail su ced i­
dos en las cacerías en  las distintas regiones 
de E spaña, así tam bién son precisas las A so­
ciaciones de cazadores en toda la península.

Y sin em bargo, ocurre con  estas lo que con 
la R evista. S i  esta tien e m il cen sores, juzgán­
dola innecesaria, aqu ellas tien en , con scien te­
m ente, m uchos m ás. P oco s son  los que están 
conform es con  todo lo  qu e hacen  las Ju n tas ; 
m uchos por un quítam e allá  esas pajas se 
dan de baja com o socios, y los m ás viven 
encantados, a su libre a lbed río , deseando que 
las sociedades se disuelvan para qu e, al no 
haber guardas Jurados, puedan con toda li­
bertad dedicarse ha hacer lo  que les  de la 
gana.

**  »
¿E s necesario la  R evista? ¿S on  necesarias 

las A sociaciones de cazadores?
Yo creo que nadie debe ponerlo en duda. 

D ebem os afirmar que son no solam ente pre­
cisas, sinó indispensables para solaz y  recreo 
de los propios cazadores.

Pero, ¿basta con  esto? ¿con que sean n ece ­
sarias?

A m i entender n o , y  m e esp licaré. D oy 
por descontado que todos los cazadores de 
E spaña recon ocen  la utilidad de la A socia­
ción  por las m il ventajas que reporta a los afi­
cionados, pero el caso es que la s tre s  cuartas 
>artes de estos no son socios, restan fuerza a 
a Sociodad  y  le privan de m edios de vida.

Y  com o sin elem entos no puede haber so­
ciedad posible, ni G uardas Ju rad os, ni veda, 
n i respeto a la  Ley  de caza, por esta razón, 
lo s  cazadores todos, aunque so lo  sea por 
egoísm o y  conveniencia  propios debían  dar 
vida a la Revista y pertenecer a las A socia­
cion es correspondientes.

C on esto últim o que h icieran  podría soste­
nerse en tod os los pueblos y  ciudades un 
cuerpo de G uardas Ju rad os que velaran por 
el cum plim iento de la Ley de caza, y  a cam ­

bio  de unas cuantas pesetas podríam os todos, 
a i llegar la época de levantarse la  veda, sa­
tisfacer la afición encontrando en qué.

D e otro m od o, tal com o hoy están las co ­
sas, sin  entusiasm o por la A sociación  y  sin 
recursos las pocas Socied ad es que hay, cada 
cu al cam pa por sus respetos, in fringe la  Ley  
cuando b ien  le place y  a este paso llegará dia 
en que habrá que an u n ciar una liquidación 
de arm as de caza por no ten er en que em ­
plearlas.

«- 
*  *

P ero  la A sociación  voluntaria de los caza­
dores no ha sido cosa fácil hasta la fech a: al 
m enos los hech os así lo p regonan. Y  sin em ­
bargo; recon ocien d o  todos las ven ta jas que 
reportaría tener el núm ero necesario  de G uar­
das Ju rad o s, que cum plieran al pie de la  le ­
tra lo  que la  Ley de caza dispone, y  siendo 
preciso para esto que exista ia A sociación , 
¿no sería con ven iente pensar en hacerla o b li­
gatoria?

S i ella es con ven iente, a n in g u n o  le per­
judicaría.

¿Y com o decretarla?
O tras plum as m ás autorizadas que la mia 

darán su op in ión , y con ocid as todas se verá 
cual era la m as p ráctica. Entre tanto, la que 
a m i se m e ocurre es com o sigue:

1 .° Q u e los G obernad ores no expidan 
ninguna licen cia  de caza sin qu e al solicitarla 
acom p añe, con  la cédula, c l recibo  de aquel 
raes com o socio  de la A sociación  de su pue­
b lo , com arca , provincia, etc.

2.® Q u e todo cazador quedará obligado a 
presentar a la Guardia Civil y  G uardas Ju ra ­
dos (cuando estos lo reclam en), a la par que 
la licen cia  de caza, e l recibo  de aquel m es, o 
del an terior, com o asociad o, etc.

3.® Q ue el no pertenecer a la A sociación 
de cazadores m ás próxim a a su residencia, se 
considere por la Ley tan penable com o el ca­
zar sin la licen cia  correspondiente.

Con esto , m odificado, am pliado, y m ejora­
do en el sentido que se considere m ás co n v e­
n ien te , se evitaría m ucho daño a la caza en 
tiem po de veda y  se fom entaría la cría de m a­
nera con sid erable .

Y  ahora, qu e term ino, pido ind u lgencia  a 
lo s  lectores de la R evista.

V E L A Y .
F erro l-F ebrero  de 1918.
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I

I

e i FIN d e  un m ñTori

— A vé, C urrinche, una osena e cañas, pa 
cuatro am ig o ; ¡V ivo! qu e hem o com ío  m o ja­
m a y  traem o er gañote ceco .

— Ya v á ,— contestó  el tarbern ero ,— y d e­
ja n d o  a un lado una band eja  en que estaba 
preparando cuatro chatos de M o n tilla , llenó 
las canas de la m ejor M anzanilla , qu e se pro­
duce y dá fam a a las bod egas de Sanlucar de 
Barram eda, y apresuróse a servirlas él m ism o 
en persona, seguro y convencido de que no 
las cobraría.

Los qu e hab ían  pedido los chatos, espera­
ron sin protestar y  todos lo s  parroquianos 
qu e ocu paban las m esitas colocadas en  la 
acera, delante d e ja  taberna con  pretensiones 
de tupi-bar, volv iéronse a m irar al recien lle ­

gado.
— E s  M artín V enegas; er propio ceñó M ar­

tín , no  ce  te o rv íe ... que ha güerto ya d e ...
— ¡C hist! D e donde qu iea , qu e haya es- 

ta o ...  ¡qu é m os im porta!
— O y e , tú N astasio ,— decía un padre a su 

ch ico ,— has er favo de no mirá tanto  a las 
narises, a M artín  V enegas. qu e paese que no 
le ja se  grasia, no  vayam o a ten é  una esabo- 

risión.
¡Q u é no le hacía gracia ! ¡S i qu é le hacia! 

E stab a  él, poco orgulloso de la espectación
que causaba su p re sen cia ... Todas las m ira­
das fijas  en  é l, unas con  expresión de m iedo, 
otras de envidia, hasta de ad m iración ; y es­
toy  por decir que algunas parecían m anifestar 

re sp e to .
¡A hí es nada! las cosas que se contaban de

aquel guapo.
— H abia d ejao  m anca a una pareja de la 

guardia cevil (es decir a los dos guardias que 
la com p onían)— H abia jech o  m orsilla con  !as 
tripas gordas, vulgo isten tinos, del aicarde 
de un pueblo de Estrem aura.

H abía raptao, dos mosa de las m á bonita 
de G uadaloser, que no gorvieron más ar pue­
b lo . (se d ise qu e se perdieron por er cam ino).

¡O sú! H ay quien cuenta y  no acaba ¡Cuar- 
quierita era er bravo que le tosía a M artín 
V enegas! E ra e l matón.

Farfantón  y  fachendoso, despachaba caña 
tras caña, una buena cantidad del o loroso  
liquido sanlu qu eflo ; se acababa una ronda y 
pedía otra y . .. otra qu e Currinche iba sirv ien­
do, con  la cara de vinagre y  las tripas n e­
gras. de las b ilis  qu e tragaba, sin atreverse a 
chistar siquiera.

Em pezaba a anochecer; anim ado por las 
continu adas lib acio n es, V enegas contaba sus 
hazañas, con  los vivos co lores que el v ino  le 
prestaba a su fan tasía : Su s am igotes le escu­
chaban atónitos— ¡N o ere tú naide!— ¡Cam a- 
l á q u e t i o !— E s  m ucho hom bre, e s te ! .. .  E x ­
clam aban en  el colm o del entusiasm o.

Los dem ás clien tes de la casa bebían  en 
s ilen c io , tem iendo caer en e l desagrado de 
M artin, evitaban d irijir hacia  él sus m iradas.

N o así, un chicu elo  de u nos doce años, 
pequeño de cu erpo, que con  las m anos a la 
espalda, acercóse a la m esa que aqu el ocu ­
paba, y  con  una carilla m uy sinvergonzona 
se puso a m irarle con e l m ayor descaro, 
m ientras que nuestro valiente relataba su úl­

tim a heroicidad.
 No sos qu ieo  deci la  trem olin a, que allí

se arm ó, cuando yó, viendo ar m unicipá vení 
a echam e m ano, le di una gofetá qu e le eché 
do m uela fuera; y aqu í están, pa testim onio 
engarzás en plata— y m ostró a sus cam aradas, 
dos hu esos, largos y  am arillos que pendían 
com o trofeo sirviendo de adorno  a la gruesa 
cadena de su relo j.

 ¡M en tira !— d ijo  con inaudita frescura el
golfillo  que se había a p ro x im a d o -s i esas 
m uela, las llevaba su suegra corgás ar cueyo, 
y  eran recuerdo de su d efu n to ...

— ¡M ardesio n iñ o !— E xclam ó con la voz 
enturbiada por la  bebida— toas las tuyas; van 
a ¡‘aserie com pañía a e s ta s -y  volviéndose dejó
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caer su pesada m ano en el rostro del ch ico , 
que le m iraba con  aire de desafio.

— ¡E a! [Sacabó er m atón! G ritó  el m ucha­
cho, y  alargando la m ano en la que pareció 
brillar la ancha ho ja  de una navaja , acom etió  
guapam ente a M artín  V enegas, hundiéndola 
en su abultado abdom en.

— [Má m atao! ¡M á raatao! —  V oceab a el 
brabucón, haciendo contorsiones y  su je tán ­
dose e! vientre con am bas m an os.— ¡M á m a­
tao ese bribón ! ¡Q u e se  escapa, có jelo !

E l ch iqu illo  corría com o un desesperado, 
todos los allí presentes se levantaron atrop e­
lladam ente, unos por quitarse de enm edio, 
otros por perseguir al fu jitivo  que Ies llev a­

ba bastante v enta ja , en desenfrenada carrera 
se lanzaron tras é l, siguiéndole sin descanso, 
jad ean tes, sin  respiración, llegaron  a darle 
alcance.

— ¡E l arm a! ¡entrega el arm a! D ate preso, 
— le  decían  e n to n o  autoritario , sin atreverse 
ninguno a co jerle .

— ¡E l arm a!— exclam ó el c h ic o .— ¡¡S i e 
una sard in a !!— R ep licó  riendo a carcajadas y  
m ostrando a todos en su pequeña y  sucia 
m ano, un relu ciente e jem p lar, del conocid o  
y  sabroso  pescado.

R o s a  d e  S an  M il l á n  d e  l e y v a .

D E S D E  V A L E N C I A

LA CAZA DE BECACINAS EN ZACARÉS
Fú licas y  becacinas, es la caza acuática que 

predom ina en Z acarés. Tam bién  se m atan 
(aunque en m enor proporción) patos y  pollos 
de agua; contribuyendo adem ás a nuestra 
diversión en la susodicha finca, las aves-frias 
y  los estorninos. Durante los siete m eses que 
dura el levantam iento de la veda, no  d eja­
m os sem ana sin tirar por lo  m enos un par de 
dias, que suelen ser viernes y  sábados, p re­
cisam ente en los que se celebran  las tiradas 
de la A lbufera. E n  pasar el m es de Enero 
dism inuye ya m ucho el contigente de caza. 
E n  la últim a tirada, celebrada el dia 2  de F e ­
brero, cobré en unión del am igo O liag, 22 
fú licas y  8  becacinas. Estas, iian sido la nota 
dom inante de nuestra tem porada cinegética 
en Zacarés. E sp ecialm ente durante las tiradas 
de S . M artín y  Santa Catalina celebradas res­
pectivam ente durante los m eses de O ctubre 
y  N oviem bre, estaban los cañ izares verdade­
ram ente repletos de dichas sim páticas y  co ­
diciadas aves, qu e tom aron predilecto refugio 
en los frescos ribazos de las nuevas eseorren- 
ii'xs abiertas al cu ltivo del arroz. A quello  era

un verdadero palom ar. N unca he visto tantas 
agachadizas reunidas. Al paso de nuestras d i­
m inutas em barcaciones, llevadas por sus pa- 
rages, con preventivo y  n ecesario  s ilen cio , 
saltaban sin cesar a derecha é ,  izquierda con 
un vuelo in icia l ráp ido, b a jo  y  sinu oso , que 
pronto transform an en rectilin eo  y  elevado, 
dando su voz de alarm a al abandonar el su e­
lo a beneficio  de un pequeño grito corto , 
m uy sem ejan te a un silb ido .

D aba gusto cazarlas en  las con d icion es de 
este añ o . Los cañizales, desprovistos de sus 
tupidas matas de m ansega, perm itían llevar 
el barquito por todas partes, a cuyo resultado 
contribuía tam bién  el adecuado n ivel de 
aguas de! lago de la A lbufera.

M uchos cariu chos llevam os disparados a 
ellas. Es una caza que satisface porque tienen 
m ucho que m atar y  ser su carne muy predi­
lecta de lodo el m undo. Los alem anes lla­
m an a la becacin a— becada d t  señores— por 
lo  delicado del m anjar.

Nuestras fam ilias, qu e son  indiferentes a 
las fú licas y  poco m enos a los patos, reciben
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decon  m ucho halago un regular m anojo 
agachadizas.

S o n  aves, que se presentan en  O ctubre, y 
aun antes, en nuestras regiones, y  nos aban ­
donan en primavera para ir  a anidar a  los 
puntos de su procedencia, qu e suelen ser 
A lem ania, S ilesia  y Su iza , aunque se sabe 
están esparcidas por la  m ayor parte del U n i­
verso.

La becacina hace su nido en tierra, en s i­
tio s  pantanosos y  lo  suele proteger con  a lgu ­
na gruesa raíz de aliso o  de sauce. Lo form an 
de brozas y plum as y  su postura es de cu a­
tro a cin co  huevos, de form a oblong a y  de 
co lor blanquizco con  algunas m anchas ro jas.

Apenas n acen , abandonan el nido y  cu an ­
do alcanzan su com pleto desarrollo se pare­
cen  m ucho a las becadas, pero en tam año 
m u cho más pequeño y  con  hábitos d istintos.

E l pico es muy largo, rectilín eo , estrecho 
y algo com prim ido lateralm ente; su cabeza 
es cuadrada y  en e l pluraage dom inan los 
co lores gris-blanco y  negro . Su  alim ento  pre­
ferido son los gusanos existentes en el fango 
superficial de ¡as tierras pantanosas; y  supo­
n e A ldrovando que la becacin a  tien e el extre­
m o de la lengua term inado com o lo s  picos 
en  una punta aguda, con  el o b je to  de tras­
pasar d ichos gusanos y  otros insectos co n v e­
n ientes a sus necesidades.

Ya hem os repetido que su m edio habitual 
son  los terrenos pantanosos; y com o ave que 
tem e m ucho al hom bre procura guarecerse 
en  sitios ocu ltos, a islados, protegidos, silen ­
ciosos.

E sto  ha sugerido ai cazador la in iciativa de 
sorprenderlas confiadas en sus re^.rtos a b en e­
ficio de los llam ados dialectam ente “parañs 
de becactvas,, y  que se form an en lo más in ­
trincado de los carrizales que frecuentan.

C onsisten los “parañs,, en unas replazas, 
regularm ente de form a cuadrangular, de unos 
veinte m etros de lado, en las que se han se ­
gado las cañas por d ebajo  del nivel del agua 
y  cuyas replazas están protegidas en sus cua­
tro la d o s  por las adyacentes cañas que qu e­
daron sin segar. Sobre el agua se form an con 
las cañas segadas tres o cuatro rainm ules, de 
m etro o m etro y  pico de anchura cada' uno y 
casi tan  largos com o la  re j'laza, separados 
entre sí en  la form a exacta de un varillage de 
abanico  ab ierto , pero sin que lleguen a con ­
fluir del todo en su extrem o convergente, a 
fin de qu e un barquito  pueda circular libre­
m ente alrededor de e llos sin im pedim iento 
algu no.

Al punto de la  replaza donde tienden a 
conflu ir los cam inales (pero por fuera de las

cañas) se hace con  las inm ediatas allí existen­
tes, u o tras llevadas si no las h u biere, una 
esp ecie de barraquita o tú n el, cerrado por su 
extrem o in terno , correspondiente al p a ra n  y 
abierto por el externo y de anchura suficiente 
para entrar y  co b ijarse en é l, el barquito que 
se em plee para ia  caza.

E l extrem o in terno, protegido de cañas y 
brozas que ocu ltan  al cazador, tiene tres o 
cuatro m irillas o aberturas pequeñas, corres­
pondiendo cada una a su cam inal respectivo, 
para por ella poder ver las becacinas para­
das, su núm ero y d isp osición .

Un pequeño portillo abierto en uno de os 
lados del paran  sirve de entrada al barquito 
para recoger la caza m uerta.

Com o dato im portante h e de consignar el 
hech o  sigu iente: Para que la caza de b ecaci­
nas en  p arañ ,  tenga el éxito deseado, todo el 
secreto  está en  la m anera o form a de d isponer 
los pisos o cam inales. S i  d ichos pisos, form a­
dos por cañas segadas y  dispuestas a lo largo 
sobre e l agua, sobresalen  m ucho de ésta, las 
becacin as difícilm ente acuden al paran .

R equieren piso sólido, pero encharcado  de 
agua,m edio  sum ergido en e lla ,q u e  form e nu­
m erosos charquitos sobre el que se coloca fan­
g o  extraído del m ism o fondo donde el paran  
está form ado y  raíces de plantas acuáticas re­
cien extraídas o sea en estado tierno.

E sto  és lo  que necesitan las becacin as para 
qu erenciarse en el parañ.

A fin de que el v iento no deshaga estos p i­
sos o cam inales, se co locan  de trecho en tre­
ch o , en sus bordes, unas cañas verticales cla ­
vadas en el fond o,qu e sirven de puntales a la 
d islocación  de los pisos por el p leage.

Escu so advenir que al entrar al barquito en 
la barraca lo ha de hacer con todas las más 
exageradas precau ciones de s ilen cio , pués el 
m ás in sign ifican t; ruido, les advierte el p eli­
gro y  vuelan  todas con pasm osa prontitud y 
agilidad.

D e estas parañs, tenem os en Zacarés cinco  
o seis, para com binar esta caza con la  del 
vuelo¡ por los parages asequibles, y  m atar el 
m ayor núm ero posible de éstas apreciadas 
avecillas. Hasta la fecha llevam os recogidas 
350  agachadizas, cuyo núm ero no aum entará 
m ucho en lo que resta de tem porada.

D e fúlicas se han h ech o  dos o  tres tiradas 
superiores, á las que no puede asistir por tirar 
en  e l co to  de Cultera a los patos.

S e  puede, por este añ o , dar por finiquitada 
la caza acuática. ¡Q u e las del año próxim o se 
realicen  con la  aureola de paz que todos de­
seam os para el m undo entero!

E n r iq u e  C A SA N S. 
V alencia, F eb rero , 1918.
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R R A 6 I 0 N V E R I D I C A

(CO N TIN U ACIO N )
Medios empleados pop ei Andaluz Preguntón para pescar un retrato.^ 

barro afortunado.
=Un llo-

Seflores, d ije  en tono  de brnidis: y o  soy, 
he sido y seré siem pre el G ran Califa L agar­
tijo ; m as com o ta l ,'s e r ía  para m í una gran 
vergüenza convertirm e en torerillo  de invier­
no si m e dedicara com o vosotros a dar m uer­
te a indefensos n oville jos añ o jos ; Lagartijo  
so lo  toreará reses de siete  u ocho años de 
acreditadas ganaderías, m iuras que se arre-  
(juerbun en un panno  de terreno y  que sepan 
&r Creo en latín . Adem ás com o er guen pare  
tié  que criar a sus h ijos a sus pechos y  favo­
recerlos en tu itieo , m iincho  m ás que a sí pro­
p io, y o , ten iendo esto en cu en ta , no he gue- 
rin  usar de m is hahü idaes  com o puedo pro­
bar viendo ustedes que m i espada-eañ a  se ha- 
La alli clavada en la arena pero enfundada. 
Conste, pues, señores que no he querido to­
rea r  hasta ahora por qu e no cayérais vosotros 
en desprestigio del público; p?ro ya que me 
habéis sacado de mis casillas y  ofendido en 
mi am or propio; y a  que vosotros mism os 
queréis echar por alto tierra que os ha de 
caer en los o jo s , os voy a dem ostrar acto se ­
guido quien soy yo, quien es e l G ran Califa, 
capaz de hipnotizar a cu antos toros-barbos p i­
sen los ruedos de las plazas. ¡B rin d o , pues, 
esta copa por vuestra salud y  porque sepáis 
apreciar las grandes hazañas que al m om ento 
vais a ver del más grande fenóm eno del toreo 
p iscatorio  que han conocid o  los sig los! Y d i­
ciendo esto salté de la barrera al ruedo, em ­
puñé muleta, y espada, ceb é  con  el irresistible 
y  m ortífero celo  de m i invención  (ceb o  del 
Andaluz Preguntón) y  dejé caer m is aparejos 
al agua, no  sin antes haber m andado retirar  
la  gen te  que quería abandonar la  barrera para 
seguirm e, para estar a m i lado, no  con  el ca­
ritativo em peño de acudir a defenderm e en 
caso preciso y  de apuro, sino con el afán de 
ap ren d er  de m i el d iv in o  arte , qu e dom ino co ­

m o n ing u no, en el qu e deslum bro a la_ H u­
m anidad entera, com o consta a m i P resid en ­
te y  l id ia d o ra  que m e acom p añan, y  al U ni­
verso todo, si b ien  cr  pecad iílo  de la  en v id ia  
les hace decir y  casi creer lo  contrario  de la 
realidad.

N o pasaba desapercibido a m is 'iiicaros de­
tractores el m enor m ovim iento m ío; 
seguían con  la vista m i corcho 
que bogaba m agestuoso agua 
ab a jo  llevado por la corriente 
de la entrada de un gran re­
m anso, cuando de pronto 
ven que se hunde de la
superficie  ¡M om ento
sensacional! Y o m e afi­
anzo firm em ente a mi 
caña y  e l anim aliío  
o b je to  de la tirada, 
al verse preso, em ­
prende veloz ca ­
rrera en todas 
las d irecciones 
im agin ab les, 
sin serm e 
posible en 
e linstan- 
te redu­
cirlo  a

la obed iencia . Lo confieso, señores: ¡m e creí 
hom bre m uerto por aquella fiera indom able,
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terror de cu antos afam ados diestros han p i­
sad o  las aren as!  Pero  sacando fuerzas de fla­
queza y  em pleando esa sangre fría caracte­
rística única y exclusivam ente de m i persona, 
del Gran Califa L agartijo , desplegué m i m u­
leta  a dos dedos de la cara der bicho, lo  em­
p ap é  cu anto  pude con  er trapo, y 
dándole pases  de todas categorías, 
naturales, ayudados, cam biados, de 
p ech o , e tc . e tc ., pude al fin rendir 
a la fiera infernal al cabo de una h o ; 
ra de em plear el trasteo m ás notable 
que han visto los m ortales.

U sando de todas m is fuerzas sa­
qu é arrastrando el an im alucho, que 
m edia 9  m etros de largo y  pesaba 
156 k ilos. Al m om ento com prendí 
que aqu ello  no era pez de rio; y o  lo 
tom é por un atún escapado del m ar 
e internado en el rio  quizá por una 
eq u ivocación . A penas tocó  su cu er­
po en la arena acudieron presurosos 
m i Presidente y los angelitos  toreros 
de invierno prodigándom e alabanzas 
y  aplausos y  brindándom e con su 
ayuda; pero el descom unal pez agi­
tó su cuerpo y  les sacudió uii gran 
coletazo e n . . . .  salva sea la  parte, 
que les hizo volar por los aires y en ­
do a caer en R u te, m edio reventa­
dos del g olp e, donde para curarse 
han tenido qu e gastar en la botica 
de La P ileta  más de 8 ,0 0 0  duros en 
árnica y flores cord iales. ¡B ien  em pleado se 
les estál

S o lo  y a  con  el pez. sin  otro auxilio  que 
mi valor y  la P rovid encia , pensé darle m uerte 
con  m i revolvers una vez que m e era im p o­
sible hacerlo  con  mi espada-anzuelo; pero el 
a tú n , com prendiendo m i in ten ción  y  co n si­
derándose y a  en la E tern iá , hizo un supre­
m o esfuerzo, levantó su enorm e cabeza y me 
habló, s i, m e habló en  estos térm inos:

«C om prenderá usted, señor pescador, que 
y o  no soy habitante de este rio ; soy nacido 
en  el M editerráneo y  frecuento la laguna de 
la  A lbufera, situada al S .  de V alen cia ; y  si 
m e encuentro ahora en e l Je n il  es por haber­
m e venido huyendo de un lugar llam ado el

P ere lló , donde todos lo s  anos pasa la tem ­
porada de verano, entregada a su distrac­
ción  favorita de la pesca con caña, una dis­
tinguida fam ilia de la capital, com puesta 
del m atrim onio y  de dos herm osas h ijas ca­
p aces de quitar con  su vista la luz del Sol 

y  de resucitar a los m uertos con el 
garbo de sus cuerpecitos.»

— ¡M e va interesando tu historia, 
descom unal atún!

— No soy atún; soy un llobarro 
qu e, com o d ije  an tes, vengo hu­
yendo de! jefe  de aquella fam ilia, 
señor de gruesa voz y  m orena tez, 
con fino som brero de jip ijap a  reves­
tido de blanca funda, cuyo señor no 
debe tener bu enos sentim ientos pa­
ra n inguno de los de mi especie; 
pues allá  cuando so lo  contaba yo 
unos cuatro m eses escasos de edad 
y  treinta gram os de peso, en  ocasión  
dh mi prim era visita a  las aguas del 
Perelló , tuve la desgracia de tragar­
m e una de las gam bas que él arro­
jab a  desde el barquito en  que se ha­
llaba pescando, y  com o en ella  iba 
ocu lto  e l anzuelo de sus ap are jos me 
sentí clavado y dentro de su em bar­
cación  e n  m enos tiem po que tardo 
en con tarlo ; pero por esta vez tuve 
la  fortuna de qu e una de sus en can ­
tadoras hijas m e cogiese en sus m a­
nos para desclavarm e el anzuelo y 

aprovechando yo esta ocasión y el entusias­
m o de que se hallaba poseída toda la fam ilia 
de verm e en su poder, destinado ta! vez a ser 
frito para com erm e en a li  y pebre, o en arroz  
abu n d a , c o n  mi aleta dorsal dile un ligero 
rasguño a la jo v e n , la cual al sentirse herida 
abrió sus b lancas y finísim as m anos y  esca­
pé, cayendo en el agua al lado del barquito 
y  huyendo de alli com o cohete disparado 
con  el propósito  de no tom ar otra vez en 
mi vida cebo  alguno que oliera a pescador.

(C o n tin u ará)
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HAY QÜE APROVECHAR LA OCASION .
C onstantem ente he m anifestado que los 

cazadores de buena fe si seguim os viviendo 
aisladam ente nunca conseguirem os nada prác­
tico  para nuestro spor cin eg ético , y  m enos 
fom entarle.

H ace algunos años que se celebró  e l pri­
m er C ongreso N acional de Cazadores y  P e s­
cadores de España, apesar de e llo , aquéllos 
acuerdos que por la representación de todas 
las regiones de E spaña se tom aron, no  se ha 
podido com pletar, todo por falta de unión y 
sinceridad colectiva.

La idea extraordinariam ente vana y rege­
neradora, de constitu ir !a Fed eración , sigue 
en el panteón del olvido, con  gran prejuicio 
para el spor de la caza. Hasta la  fecha con ta­
do es el núm ero de Socied ad es que han dado 
su adhesión a tan magna idea. ,

¿Q ue es lo  que pasa por los d irectores de 
ellas?

¿P or qu é de una vez no salen del mutismo 
tan atroz en que se han co locad o?

¿Q ué m iedo es el que se apodera? ¿Q uizás 
será el egoísm o de perder la libertad colectiva.

N o, yó creo que por falta de valor cívico 
es lo que m otiva ta l retraim iento; pero com ­
pañeros cazadores, poruña so la  vez arriba los 
corazones, viva la F ed eración  N acional de 
Cazadores y P escadores de E sp añ a . H ay que 
hacer la Federación  y com o n o , ha pasado to ­
da la época en que la Ley  nos autoriza a de­
dicarnos a tan  herm oso spor. ¿E n  e l descan­
so constituirem os la Federación?

Pronto em pezará la fecha qu e si se tiene 
cncuenta la actual Ley especial de caza a de 
segir la veda para todas las esp ecies de caza.

¿Algún com pañero cazador a pensado algo 
para que este año no suceda lo  que en los 
anteriores pues precisam ente en esta época de 
la veda es cuando m ás se esterm ina la  caza 
em pleando todos los m edios m ás ilegales 
para destruirla? Con toda la seguridad que ni 
lo han pensado, ni lo  pensarán, com o decía 
yó en m i artículo anterior, los cazadores no 
nos acordam os de Santa Bárbara hasta que 
no truena. E n  efecto , es una gran desgracia.

H ay que aprovechar la ocasión  de poner

de nuestra parte cuantos m edios disponem os, 
para consegu ir el respeto a la veda; hay que 
dem ostrar con el e jem p lo  qu e som os caza­
dores conscientes y d ignos, capaces de ocu ­
par el lugar en que estam os.

S i las A sociaciones, Socied ad es y  au tori­
dades no saben  ni qu ieren  cum plir con  su 
deber, cum plam os nosotros con  el nuestro, 
de ciudadano honrados, y  por consigu iente 
con la Ley  expeciai de caza y  pesca; denun­
ciando a los infractores de la  m ism a, en la 
in teligencia  que com etem os un acto  de valor 
cív ico  y  de cultura de ciudadanía, puesto que 
no será posible en este año consegu ir co n s­
titu ir la tan deseada F ed eración  acicate , y 
últim o baluarte que nos queda a los cazado­
res desde donde poder defender los sagrados 
derechos, pues ella  nos enseñará a cum plir 
nuestros, deberes por qu e sin d eberes, no p o­
drem os exigir nuestros derechos. H ay que 
aprovechar la ocasión .

MATEO R U B IO . 
V allad olid , 30  E n ero  1918.

Interesa á ios cazadores el anun­
cio “ M O S T E L L E  R A IN IO S T „
que se inserta en la página 2.'

íTlesa r e v u e l ta
E n  e l presente núm ero, com enzam os a pu­

blicar im' in teresante traba jo  del cu lto  escritor 
D . Alberto de Seg ov ia , titu lado «O sos y lo ­
bos de nuestras m ontañas». Su lectura ía es­
tim am os muy interesante, para los aficiona­
dos a la caza, y  obedeciendo a deseos de su 
au tor, rogam os m uy encarecidam ente a los 
lectores de CAZA Y PESCA, envíen cuantos 
datos conozcan acerca de osos y  lobos en E s­
paña, pues el Sr. Segovia, piensa publicar un 
traba jo  m ás com p leto , sobre este interesante 
tem a haciendo constar en el m ism o la p roce­
dencia de los datos qu e se le sum inistren. 
D ichos inform es pueden dirigirse a esta R e ­
dacción o al d om icilio  del au tor, T o led o , 64. 
M adrid.
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Grupo de cultura
C ontinuando nuestra labor inform ativa, va­

m os a seguir reseñando brevem ente las co n ­
ferencias y dem ás actos culturales de esta 
A sociación .

V ELA D A  L IT E R A R IO -M U SIC A L  
D iscurso de D. Jo sé  Lozano  sobre í.\ Ubpo. 
Lectura de unas cuartillas titu ladas tra- 

|,eá\a nad oaai, por la  Srta.. fJInHa P atrocin io  
(h'doñez.

D iscurso acerca de âa beWeia, por D. Tro- 
doro ALonsderOf quien lo brindó a las señoras 
qu e honraron el acto  con su presencia.

\T\tBPm6d\os m\i8\ca\as de piano y  v iolines 
por la Srta . J u l i a  Becquer  y los Sres. D . Ju a n  
M ira y D. Jo s é  Vera.

¥,es\iTO6T\ de la velada por ei Presidente de 
la  Socied ad  0 .  AdeU rdo López-Sánchez.

ív *%
Gonfependa Aa\ Tloctop ¿uappos sobre \aa ba-

U eia famemna.
C on verdadero g race jo  de experim entado 

con feren cian te , hizo una muy curiosa pintura 
de las extravagancias de la m oda, con las que 
la  bella  m itad del género hum ano pretende 
adquirir una belleza artificiosa, en nada co m ­
parable a su belleza natural, que el S r . Ju a - 
rros alabó com o m erece.

La Presidencia presentó al conferenciante 
com o uno de los prestigios de nuestra tribu­
na, y  el S r . Secretario  (D . T eod oro M oned e­
ro) le  dió las gracias en bello  discurso a nom ­

bre del Gpupo . .
Las ultim as sesion es presididas com o de 

costum bre, por el cu ltísim o y  distinguido ju ­
rista D. A detarlo López-Sánchez— actual P re­
sidente efectivo de la So cied ad ,— han reves- 
tidp un carácter extraordinario.

N os referim os a la b ien  trazada m em oiia 
del estudioso jo v en  D . D iego F lores, sobre 
«R eiv ind icación  ética del carácter español», 
que dió lugar a tres dias de controversia.

La nota salien te de esta discusión la dieron 
los Sres. M oned ero  y  Dr. Ja ram illo , hab lan ­
do en pró y  en con tra , respectivam ente, de 
la doctrina desarrollada por el S r . F lores.

Ciertas palabras del Dr. Jaram illo  d ieron lu ­
gar a qu e el S r . M oned ero  pasara rápidam en­
te del terreno histórico al cien tífico , llevando 
la  discusión al cam po m ism o de la M edicina. 
E ste fué un m om ento em ocional por e l calor 
con  que debatieron  los contend ientes, la eru­
dición de que hizo g ala  el S r . M onedero y  el 
aticism o y «vis cóm ica» qu e el Dr. Jaram illo  

derrochó.
Intervinieron adem ás, los Sres. S o ria  y  L o­

zano, m ereciendo especial m ención  e l tino y  
el acierto  con  que la P residencia  supo llevar 
ia  d irección  del debate.

® ©

R éstanos— finalm ente— dar cuenta en  esta 
R evista de la velada literario-m u sical qu e tu ­
vo efecto e l viernes próxim o pasado.

U n escogido program a de m úsica, e jecu ta­
do por el p iano y  los violines y  de literatura 
en verso y en prosa, constituyó e l indudable 
atractivo de este acto .

L eyó un traba jo  de carácter novelista el se­
ñor G arcía Saloum et y  leyó poesías orig ina­
les el S r . F lores, y  hablaron los Sres. Segovia 
y  M onedero , el prim ero sobre el tem a «A dol­
fo G ustavo B ecq u er y  el M oncayo m isterio ­
so» y  el segundo (a  p etición  de varias señ o­
ras, pues no figuraba en  e l' program a) sobre 
la historia de nuestra So cied ad , de la  que da 
cabal cuenta un libro que acaba de publicar­
se por el Presidente de ella con el titu lo  de 
«H istoria del G rupo de Cultura y  C rónica de 
sus sesion es» , cuya lectura cree  de interés 
para socios y  p ú blico  habitual de la  A socia­

ción .
La concurrencia, que constituyó un verda­

dero « llen o »  salió com placidisim a- de esta 
fiesta, com o lo  dem ostró con sus aplausos 
expontáiieos.

°«®»oooo
E I S O O P i n T A í S  d e  las m e j o r e s  m a r c a s ,  a 

p r e c i o s  r e d u c i d o s .  U t e n s i l io s  d e  caza ,  c r o n ó m e t r o s ,  
a p a r a t o s  f o t o g r á f i c o s  y mil  d is t in to s  o b j e t o s  á  p r e c i o s  

i n c r e í b l e s .  V e r d a d e r a s  g a n g a s .

a l  TODO DE O C A S I Ó N . — Fuencarral, 4 5 .
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Recopilación de sentencias dictadas 

por el Tribunal Supremo en materia de 

caza: M uy útil para ¡as Autoridades y 

aficionados. Precio, 6 0  céntimos.

Exito en la cria del pollo. En este fo­

lleto va resuello prácticam ente el mas 

difícil problema de la avicultura; Precio

1 ,9 0  incluido franqueo y  certificado; 

los pedidos al autor, Don Francisco Jo r- 

dá. A lcoy, Provincia de A licante.

Notas de caza, por D . Francisco Brú, 
Precio, 2  pesetas.

Legislación de caza, pesca y uso de 
armas, por D . Agustín Álvarez Navarro, 

4 .“ edición reformada. Precio, 1 ,5 0 .

Maaunl del Cazador de Perdices con 
los reclamos, por D . Jaco b o  G . de Es­

calante. Precio, 2  pesetas. De venta en 

la librería Rubifios. Preciados, 23 .

E l Cazador práctico, por D . A ntonio 

Brionei Parra. Precio, 5  pesetas. De 

venta en la librería Rubinos. Preciados, 
2 3 .

Recuerdos de montería, p o rD . Diego 
Muñoz Cobo. Precio, una peseta.

Armas y defensas. Notabilísima obra, 

por D. A. Vázquez de A ld an ay  D . E . 

de Lete. Precio, 6  pesetas.

Cacerías en Sierra Morena Interesan­

te colección de postales á todo color, 

por D . Joaquín Fernández Trujillo. Pre­
cio, 5  pesetas.

Cirujia popular de urgencia. Obra 
muy útil, por el Dr. Valera de Seijas y 

Ramírez, Precio, una peseta.

Ün paseo por  Madrid viejo. Intere­

sante folleto madrilenisía, por D . P láci­

do Soria. Precio, una peseta.

L a caza de la perdiz con reclamo, po 

A. B . Precio, 5  pesetas.

Cartilla de pesca, por el Sr. Pardo y 

Puzo. Precio, 5  pesetas.

Cuentos de caza, por el Sr. Valbue- 

na. Precio, 2  pesetas.

Episodios de caza, por el S r . Balbue- 

na. Precio, 3  pesetas.

De la caza de la perdiz con reclamo, 
por D. Diego Pequeño. Precio, 4 ,5 0  pe­

setas.

Aves de rapiña y  su caza, por el se­

ñor Duque de M edinaceli. P recio , 25  

pesetas.

Legislación de pesca fluvial, por el 

M inisterio de Fom ento, Precio, 5 0  cén­

timos.

Estudio critico de caza, por el señor 

Liñán y  Tavira. Precio, 5  pesetas.

Entre riscos y breñas, por el Sr. Lla­

garía. Precio, 5 pesetas.

E l campo y la caza, por el Sr. M ore­

no y  Castelió. precio, 3  pesetas. 

Prácticas cinegéticas, por el Sr. M ora­

les de Peralta. Precio, 3  pesetas.

N o t a . Nuestros lectores de provin­

cias enviarán para franqueo y  certifica­

do 4 0  céntim os, además del precio in­

dicado en cada obra.

Im prenta  y  p ap e le r ía .— Bas ilio  S ie r ra , A tocha, 36 .
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